
Año II Toledo 15 de Febrero de 1932 Núm. 38

DIRECCIÓN, REDACCIÓN

Y ADMINISTRACIÓN:

(CENTRO REPUBLICANO)

Un mes, 50 céntimos ------------------

----------- Número suelto, 15 céntimos

Semanario republicano, órgano del Partido Radical y de la Juventud.

Barcelona en paz
A pesar de la suspensión del acto 

que tanta emoción de esperanza 
despertó en toda España, mi entra- 
ñable’compaftero D.'Perfecto Díaz 
Alonso y yo decidimos realizar el 
viaje, cuyos'preparativos habíamos 
cuidadosamente ultimado.

Creimos que siempre es intere­
sante una visita a Cataluña, siquiera 
para estudiar el ambiente que tanto 
y tantas Veces llena el alma española 
de inquietud.

Hicimos el viaje en avión. El bue­
no, el excelente D. Perfecto, anhe­
laba recibir el bautismo del aire. Ni 
cierto peligro de ese «raid» via­
jero, ni ciertas noticias de supuestas 
huelgas revolucionarias, preparadas 
por la salida del «Buenos Aires», al­
teraron nuestra firme decisión.

Ya el viaje fué una bella promesa. 
Ambiente sereno, cielo limpio, her­
moso sol. Los cielos de Castilla fue­
ron pródigos en luz para nosotros. 
Los de Aragón quisieron ocultarse 
sobre un espeso toldo de nubes 
blancas. Pero el avión, ávido de es­
pacio y de sol, hundió su cabeza 
entre esas nubes, saltó encima de 
ellas y cantó, con sus motores tri­
ples, el triunfo del progreso y de la 
libertad.

Nuevamente brilló el sol sobre las 
alas del pájaro enorme. Abajo, las 
nubes daban la sensación de un 
campo nevado, sobre el cual corría 
velozmente la sombra en flecha de 
nuestro avión.

Como estábamos entre el sol y 
los cristales blandos, de las nubes 
tupidas, la luz nos regaló el encanto 
de un arco iris de maravilla sin par. 
El arco iris de la paz; de esa paz 
que tiene que forjarse en los espa­
cios limpios de pasiones bajas y caer 
sobre los hombres como un Vuelo de 
paloma enamorada.

Y entramos en Cataluña. Aquí ya 
el sol había desgarrado el velo 
acuoso, y los pinos y algarrobos se 
hacían pebeteros para enviarnos la 
ofrenda olorosa de la Naturaleza 
exuberante.....Tarragona, mordien­
do el cristal de las aguas verdes. 
Reus, evocando al héroe de las liber­
tades públicas. Vendrell, con sus vi­
ñedos alineados en formación militar. 
Villanueva, con su «Cau ferrat», y

Bombas de mano
«VALENCIA 13.—El Presidente 

de la Comisión Gestora provincial, 
acompañado del Secretario de la 
Corporación, visitó esta mañana el 
Hospital Provincial, debido, según 
parece, a la denuncia hecha por 
un enfermo de que en dicho esta­
blecimiento benéfico no se atiende 
a todos ios enfermos por igual, y 
que las monjas tratan de una for­
ma o de otra a los hospitalizados, 
sogún hacen o no ostentación de 
creoacias católicas.

El Sr. Calot pudo comprobar, 
efectivamanta, ciertas irregulari­
dades, qut se propone remediar».

Esta nota ha sido publicada en 
la Prensa diaria y se refiere a Va­
lencia, pero nos parece que sería 
de aplicación a Toledo en cuanto 
se refiere a los hechos que se suce­
den, que no al propósito de evitar­
los por parte de la Comisión Ges­
tora.

¿Quiénes son los Diputados-Visi- 
tadores de este Establecimiento 
que de manera tan deficiente cum­
plen con su deber, tolerando que 
las beatas y ciertos técnicos se rían 
de ellos?

Cierto Maestro que en cumpli­
miento de órdenes superiores se 
disponía a limpiar su Escuela de 
textos improcedentes, se ha en­
contrado con que lo único que allí 
había por retirar era un libro 
escrito por el Sr. Balbontin en 
1911, y en el que adulaba descara­
damente al ex Rey.

Sin embargo, el Sr. Balbontin es

Sitges con su monumento al Greco— 
Toledo, ¿qué haces?—y playas in­
mensas , barquitos columpiándose 
entre las olas; chimeneas, trenes, 
fábricas.... la vida del trabajo, en fin.

Barcelona, Barcelona está tran­
quila. La gente discurre pacífica y 
sonriente. No pasa nada. Las hormi­
gas obreras acuden en procesión al 
trabajo, puesto que pasó la hora del 
yantar. Barcelona ríe con regalada 
esplendidez.

Preguntamos a un obrero. Es sin­
dicalista, pero es también conscien­
te. Las organizaciones no se pueden 
poner muchas veces a prueba, nos 
dice, porque algo dejan en la lucha 
cada vez. Por eso no hay huelga.

Preguntamos luego al político, y, 
de sus palabras, deducimos la enor­
me decepción que en Barcelona pro­
dujo la suspensión del acto radical.

Aquí se esperaba a D. Alejandro 
Lerroux como a un Mesías de la 
paz, del orden, del progreso, de la 
alegría de la República.

Barcelona, políticamente, está 
decepcionada, amargada y triste.

Barcelona—esto es evidente— 
cambió sus esperanza de lugar. 
Antes las puso totalmente en los 
salones góticos de la Generalidad 
de Cataluña. Ahora, las tenía fijasen 
la amplia sala del Teatro Olimpia, y 
en un hombre que, otro día, ya un 
poco lejano, elevó sobre un enor­
me pedestal de simpatías sin par.

Es posible, es casi seguro, que no 
perderá fácilmente esas esperanzas 
en el gran caudillo; pero es lo cierto 
que hoy Barcelona tiene el espíritu 
tocado por una enorme decepción.

Ayer, sol espléndido. Hoy, lluvia 
invernal. Lluvia y 11 de Febrero. Es 
un símbolo. La República llora el 
dolor de las heridas que, por uno y 
otro flanco, le producen aquellos 
que dicen quererla con un mentido 
amor.

11 de Febrero y llueve.....
Esperemos que mañana vuelva a 

alegrarnos la sonrisa dorada y lim­
pia del sol que nos acompañaba, en 
nuestro vuelo, bajo los cielos de 
Castilla.

P. Riera Vidal.
Barcelona 11 de Febrero de 1932.

hoy en el Congreso uno de los tres 
o cuatro que pretenden ser más re­
publicanos que nadie, y que ven 
mal todas las disposiciones del 
Gobierno.

Así ocurre invariablemente con 
todos estos revolucionarios que 
cenan curas con tomate. Hoy, más 
avanzados que nadie, y discutien­
do su republicanismo al mismo 
Lerroux. Ayer, conviviendo baja y 
rastreramente con los que man­
daban o, como el Sr. Balbontin, 
sacando lustre a las botas del ma­
tador de pichones que llamaban 
Rey.

¡Se ve cada cosa!....

Preguntando....
¿Es cierto que en el Hospital 

llamado de la Misericordia, no se 
cumplen los acuerdos de la Dipu­
tación?

¿Es cierto que a pesar de ha­
berse ordenado que sean retira­
dos los símbolos religiosos, éstos 
continúan donde antes?

¿Es cierto que un señor téc­
nico, sintiéndose «chulo», ostenta 
un Cristo en la solapa y hace 
desplantes clericales ante los en­
fermos?

¿Es cierto que los enfermos se 
ven obligados a confesar, rezar, 
etcétera, ante el temor de ser 
dados de alta?

Tenemos en perspectiva una su­
bida del tabaco.

Con este motivo, los fumadores 
crispan los puños y amenazan con 
no fumar.

Si, sí. Pero ya verán ustedes 
como se fuma lo mismo que antes.

Lo lamentable es que, como en 
todos los casos, los modestos resul­
tarán los más sacrificados. ¿Qué 
le importa que lo suban al de bue­
na posición?

Se pone el grito en el cielo porque 
han ido a parar a Bata los pertur­
badores de Llobregat.

Se quiere que el Gobierno se 
muestre impasible ante estos estú­
pidos ataques a la República.

No estaría mal. Pero téngase en 
cuenta que en Rusia se cortan las 
cabezas por mucho menos motivo.

Claro que esto no reza para los 
leninis de por aquí.

Había quien había tomado esto 
por Sevilla y se disponía a de­
clarar una huelga nada menos que 
general.

¿En Toledo huelga general nada 
más que porque si?

Por algo ni lo hemos tomado en 
consideración, y eso que hace 
ya algún tiempo que conociamos el 
plan.

Tan equivocados estaban éstos 
ahora, como antes los de enfrente, 
cuando pretendian lo mismo para 
echar Gobernadores.

Los trabajadores estamos ya 
cansados de servir de resorte a estos 
dirigentes de masas, que no abrigan 
el temor de perder el jornal porque, 
o son patronos disfrazados, y no de 
los buenos, o individuos que lo que 
menos hacen es trabajar.

¡Estáis frescos los. unos y los 
otros!

Polvorín.

Para el acto del domingo 
en Madrid.

El transcendental acto político en el 
que D. Alejandro Lerroux pronunciará 
su anunciado discurso, tendrá decidi­
damente lugar en Madrid, el domingo 
próximo.

La espectación es enorme, y por lo 
mismo, conviene que todos aquellos 
que se propongan asistir, lo manifies­
ten en el Centro Radical (Plata, 7), con 
la debida anticipación, para fijar el 
número de localidades que han de so­
licitarse.

El lugar elegido para la celebración 
dal acto, no puede ser más amplio; la 
Plaza de Toros Monumental; pero será 
insuficiente, a juzgar por el interés que 
en toda la Nación ha despertado el 
anuncio de este discurso. Y, por ello, 
se hace preciso saber de antemano el 
número de asistentes de cada provin­
cia, para el reparto más equitativo de 
Dualidades.

NO ESFERA
El alma no espera...

El alma que tiene perfumes y trinos 
en el azul bate sus alas etéreas 
y constantemente, 
por sí, ella se alienta.

¡Jamás! ¡Nunca, nunca! La voz que le 
[llama

extingue en las sombras de la tarde muerta 
su polifonía.
—Es la voz del alma que jamás espera—.

El alma bravia de dulzuras suaves, 
sólo el cuerpo deja 
gimiendo en el margen del largo camino, 
sus duelos, sus penas...
...Y el alma se ríe del cuerpo afligido, 
como ríe el niño del polichinela.

Máximo Mínimo.

CRÓNICA DE LA SEMANA

La política
y la amnesia

Yo no concibo al hombre políti­
co—al prohombre—con memoria 
feliz. Es un estorbo tan insupera­
ble, un lastre tan pesado, que no 
le permitiría ascender a las empi­
nadas cumbres de la popularidad 
y el poderío. Este fenómeno que yo 
he podido observar personalmente 
está comprobado leyendo la políti­
ca histórica de todos los pueblos.

Los grandes hombres que lógra- 
ron elevarse notoriamente sobre 
sus semejantes y estructuraron o 
modificaron revoluciones de las que 
fueron autores o colaboradores, hu­
bieron de ser amnésicos; el que no 
aupó o no quiso dejar de ser fiel a 
s|i memoria, quedó empequeñecido 
crfminusculizado.

Napoleón, muy inferior en polí- 
Ia a Lieyes, ocupó y ocupa el re­

lio mayor de la universal histo- 
i, mientras su contemporáneo 
blicista se ofrece oscurecido 
tno un simple mortal, aunque in- 
■ne jurista. El primero tuvo
e olvidar muchísimo antes de 
e los esplendores bélicos de Aus- 
■litz y Gena le inmortalizaran.

segundo, prefirió no olvidar 
da, y sólo es suficientemente ad­
rado por un sector social espe­

cializado en determinada rama del 
hupaano saber. Pudiéramos, sin 
agotarlos, citar varios ejemplos 
más, si ello no resultura pesado 
para una breve crónica que sólo 
tiende a recordar a los grandes po­
líticos qué siempre se olvidaron de 
sus pequeños amigos.

Ahora bien; como la relatividad 
e imitación se da en política más 
aún que en cualquiera otra mate­
ria—algo asi como una larga cade­
na articulada, cuyos enlazados es­
labones van de mayor a menor 
hasta necesitar los últimos el auxi­
lio del microscopio—, resulta que 
los pequeños, en relación con los 
grandes de la cumbre, aparecen a 
su vez muy altos para los pigmeos 
del valle; tan altos aquéllos y tan 
bajos los últimos, que no alcanzan 
éstos a ver la cima y si únicamen­
te la ladera. Unos y otros, si quie 
ren seguir el ritmo invariable y 
consuetudinario de sus humanas 
grandezas..... políticas, van per­
diendo memoria, como sacos de 
arena el globo que sube, y natural­
mente, haciendo perderla a los de­
más que no se resignan a renunciar 
al poderoso talismán de la imi­
tación.

¿Consistirá, tal vez, en esto lo 
poco que se ha progresado en polí­
tica y la ineficacia de este arte- 
ciencia para remediar los males 
que cada vez más intensamente 
sufre de uno a otro confín nuestro 
civilizado planeta?

Tal vez, tal vez; vale la pena 
reflexionar sobre ello.

Mientras los padres de la Patria 
preparan la Ley electoral y los 
burócratas confeccionan el nuevo 
Censo bi-sexual, no estaría de sobra 
que los de abajo fuéramos imponien­
do a los del collado y la montaña 
la buena memoria como norma pre­
cisa en futuras políticas y próxi­
mas luchas electorales.

En otro caso, nada habremos 
hecho los millones de ciudadanos- 
hormigas que nos embarcamos en 
la nave de la última revolución 
con la esperanza de sustituir para 
siempre a procedimientos arbitra­
rios, a caciquiles manejos, a en­
tronques parasitarios, por otros de 
ejemplaridad ciudadana, de pura 
democracia.

Los que viven en las aldeas de 
España están convencidisimos de 
ello, y es que los pobres eran ciu­
dadanos de segunda categoría du­
rante el pasado régimen y conti­
núan siéndolo en este a los diez 
meses de su instauración. Viven 
tan penosamente como vivían; tie­
nen más enemigos y rencores que 
antes, porque si son los mismos 
sus contrarios—los caciques — el

odio de éstos contra aquéllos es in­
finitamente mayor, y la seguridad 
de exteriorizarle con éxito (por la 
amnesia de los grandes hacia sus 
pequeños amigos), completa y ab­
soluta: en un régimen de libertad 
como el que tenemos, acosan más 
libremente a los ciudadanos que le 
instauraron con sus votos..... aun­
que no precisamente para eso.

Y , con esta consideración en la 
mente de todos los que viven la 
triste vida rural, surge un peligro 
inminente que yo quiero anunciar, 
por si quien puede, trata de evitar­
lo..... El extremismo.......

Esta palabra, en la terapéutica 
de la política como en la del orga­
nismo humano, viene a significar 
«remedio heroico», «amputación 
cruel» o «dolorosa cura»..... Y eso,
en los ciudadanos de los puebleci- 
tos y aldeas, se traduce en estas 
palabras que tintinean lúgubre­
mente:

—«No nos hacen caso..... Tienen
razón los comunistas»—. Y por co­
munismo entienden ellos con esa 
comprensión intuitiva, que es ca­
racterística de la raza hispana, 
«destrucción.....hecatombe».

Quitemos estos instintos suicidas 
a quienes nadie se preocupa seria­
mente en atender y educar, y en 
defender mucho menos, antes de 
que se conviertan en porania..... 
precursora y sintomática de verda­
dera locura. Ello es hacer Patria. 
Yo, así lo entiendo.

A.*

ADVERTENCIA
Por diversas cansas, no atri- 

buibles a nuestra voluntad ni 
a nuestros propósitos, apareoe 
este número el lunes.

Para el próximo, habrá que­
dado restablecida la norma­
lidad.

BAFAEL GIMENEZ

Recomienda con interés pruebe 
las legumbres que vende en Torne­
rías, 5 y Hombre de Palo, 21.'

DE LA DIPUTACIÓN

Un abastecedor que no cumple
El Administrador de los Estable­

cimientos de Reunidos, ha denuncia­
do a la Diputación las deficiencias 
y faltas cometidas por el abastecedor 
D. Francisco TalaVera, contratista 
del suministro de artículos de curti­
dos y tejidos, cuyas deficiencias han 
dado lugar a reiteradas devoluciones 
de los artículos por no ajustarse al 
pliego de condiciones.

La Comisión Gestora Provincial, 
acordó poner de manifiesto, en el 
despacho del Sr. Diputado-Visitador, 
la información abierta con tal motivo 
por el Médico-Director de dichos 
Establecimientos, para que durante

Fuera enemigos.
Si lo que por ahí so dice res­

pecto al Hospital Provincial, re­
sulta cierto, entendemos que no 
deben esperarse nueves motivos 
para echar de allí violentamente 
al enemigo.

Ni las beatas, ni los señores 
técnicos, por muy «chulos» que 
sean y muy altos que se hallen, 
pueden rebelarse contra lo que 
se les ordene. La Diputación debe 
tomar medidas enérgicas y ter­
minar de una vez y para siempre 
con lo que ocurre en el Hospital.

Fuera osas beatas y fuera esos 
técnicos si no son leales. La Corpo­
ración provincial tiene la palabra. 

el plazo de ocho días pueda ser 
examinada por dicho abastecedor, y 
presente por escrito las alegaciones 
que estime] necesarias para defen­
derse de losjcargos que se le im­
putan.

Notas municipales

De la última sesión.

Lo fundamental de la sesión 
última, fué la lectura de una comu­
nicación en la que se vislumbran 
esperanzas respecto a la realiza­
ción de la obra de la Puerta de 
Visagra. Al cabo de los años, si no 
surgen nuevos contratiempos, va 
a llevarse a efecto.

Las gestiones realizadas por la 
Comisión especial para recabar uu 
empréstito de 180.000 pesetas, no 
obstante lo difícil que es hoy en­
contrar quién anticipe dinero, pa­
rece que han sido coronadas por el 
éxito. ¿Quién lo da? Nos parece que 
eso es lo de menos. El hecho es que 
la importante obra se realice, sin 
reparar en si la persona que lo 
ofrece tiene éstos o aquéllos ante­
cedentes.

Porque parece que surgen los 
peros. Al darse lectura de la comu­
nicación, no faltó quien pusiera 
reparillos, que nos parecen incon­
venientes, ya que en otra sesión 
surgieron las lamentaciones por el 
hecho de no encontrarse quien 
prestara esa cantidad.

El ver ahora si hay por ahí una 
entidad que se muestre propicia a 
realizar la operación, puede dar 
lugar muy fácilmente a que el par­
ticular que lo ha ofrecido se escame 
y nos quedemos otra vez como es­
tábamos.

A nuestro juicio, no debe perder­
se el tiempo. Hay que ir derecha­
mente a la reforma, más necesaria 
cada día que pasa, desechando si 
es preciso esos escrúpulos que no 
vienen a cuento, en nuestro crite­
rio, en un asunto como este. Es en 
otros aspectos en los que deben 
sentirse escrúpulos.

La Comisión especial hará bien 
utimando este asunto y emitiendo 
informe inmediatamente, sin entre­
tenerse en detalles que pueden dar 
como consecuencia una nueva de­
mora en la realización de un deseo 
tan legítimo de Toledo, como es el 
ver la Puerta de Visagra libre de 
obstáculos que imposibilitan la cir­
culación y exponen al viandante a 
serios contratiempos.

* • *
Nos hizo gracia la ocurrencia 

del que hasta la fecha fné contra­
tista de las sillas en los paseos. 
Convencido el hombre de que no 
habría quien acudiera al Concurso, 
ya que es difícil encontrar quien 
esté dispuesto a hacer un desem­
bolso como el que supone la adqui­
sición del material preciso, se abs­
tuvo de acudir las dos veces que 
se convocó a dicho concurso, con 
el propósito sin duda, de que el 
asunto terminara adjudicándole a 
él ese servicio de balde.

Pero cuando menos lo espera, 
ha surgido un nuevo contratista, y 
por diez años, y el que hasta ahora 
fué dueño absolutp del Miradero, 
se ha creído en el caso de alegar, 
para que se anule lo hecho, que él 
no se enteró de las fechas señala­
das para los concursos.

Claro es que el truco no prosperó. 
La cosa estaba tan clara, que ni 
su eterno defensor abrió el pico.

♦ * *

En la última sesión, sólo estuvie­
ron presentes ocho o diez Conceja­
les. Ni la mitad. Una verdadera 
vergüenza con la que debiera ter­
minarse radicalmente.

Agalla.

C3 o. s a DÍAZ
La que más barato vende todos los 

productos de cerdo.



Vanguardia

Cosas que pasan
Está siendo muy comentada, fa­

vorablemente, la decisión de la 
Comisión Gestora, de suprimir las 
3.000 pesetas que el que fué Secre­
tario de la Diputación, el célebre 
y nunca ponderado Cogolludo, co­
braba después de ser jubilado; en 
una palabra, cuando estaba ejer­
ciendo el cargo, percibía 12.(XX) 
pesetas, y cuando no hace nada, 
los antiguos Diputados —no todos— 
pues votaron a su favor siete y en 
contra cinco, le pusieron 15.000 
pesetas; el lector ya comprenderá 
quién votó a su favor: los que él 
manejaba.

* * *
Al conocer el fallo de la Comi­

sión, el Secretario Cogolludo lleva 
al Tribunal de lo Contencioso a la 
Comisión. Seria el colmo de la Re­
pública que una cosa tan ilegal se 
admita en el citado Tribunal, por­
que por este procedimiento, no 
habría empleados en activo, por­
que de esta forma, en su casa, y 
sin trabajar, se cobra más que 
trabajando y /viva la República!

Adelante, Diputados Provincia­
les, que el pueblo está con vosotros 
en estos casos de justicia.

* * *
Avisamos a la Comisión Gestora 

para que no se deje sorprender por 
el Secretarillo que equivocadamen­
te nombró, habiendo otros con más 
méritos que el que en la actualidad 
lo desempeña, que es asesorado 
por el Sr. Manzaneque, yerno de 
Cogolludo, y ya se pueden imagi­
nar los Diputados lo que le aseso­
rará. ¡Como que parece su niñera!; 
y que tenga tambiéu cuidado dicha 
Comisión con Vence.....

Equilibrio y jesuitismo
Ofrecí, en mi anterior articulo, 

tratar de demostrar la ineficacia 
de la medida de la aparente diso­
lución de la tristemente célebre 
Compañía de Jesús, y aun cuando 
parezca rodear un tanto para llegar 
a ese fin, creo oportuno hacer un 
poco de historia para poder demos­
trar con datos irrebatibles lo que 
digo.

El siglo xvi, fué quizá el siglo 
más fecundo dé nuestra historia 
en hechos transcendentales; dejó 
de venerable recuerdo, el haber 
sido el siglo de oro de nuestra lite­
ratura, ya que en el agitado trans­
curso de nuestros días, vieron la 
luz, para gloria de nuestra patria, 
los más preclaros literatos, que nos 
legaron las más preciosas joyas de 
nuestra literatura clásica. Garci- 
laso, Figueroa, Rueda, Calderón, 
Quevedo, Cervantes, Guevara y 
otros muchos, dieron a la historia 
del siglo en que vivieron la glo­
riosa denominación de «siglo de oro 
de la literatura».

Mas a reverso de esta gloria, 
tiene el siglo XVI la mancha de 
haber sido el siglo en que en nues­
tra patria tomó asiento, por me­
diación de los Reyes Católicos, el 
monstruoso engendro del Papa 
Inocencio III, que llevó como nom­
bre el de Santo Oficio o Tribunal 
de Inquisición. También el siglo xvi 
fué fecundo en conquistadores y 
aventureros, que no vacilaron ante 
las más arduas empresas por el 
engrandecimiento de la patria y 
robustecimiento de sus arcas. Her­
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nán Cortés, Diego de Almagro, 
Núñez de Balboa, Bizarro y otros, 
dieron a la historia del ajetreado 
siglo páginas de gloria e interés 
indudable. Pero el hecho quizá de 
más transcendencia de los acaeci­
dos en este siglo, fué el de que 
corriendo el año 1540, durante el 
reinado de Carlos I de España y 
V de Alemania, empezó a tomar 
forma real el plan maquiavélico 
forjado en la imaginación calen­
turienta de un aventurero que, 
fracasados sus sueños de gloria en 
los campos de batalla por haber 
perdido una pierna, quiso realizar, 
y realizó por medio del plan más 
astuto que la habilidad redomada 
puede forjar, sus sueños quiméricos 
de glorias y grandezas. Este fraca­
sado guerrero se llamó Iñigo de 
Loyola, y’ más tarde, porftobra y 
gracia de su innegablé^alento, que 
dió la prosperidad y fuerza que 
ostenta su obra, fué santificado, y 
hoy se reverencia su memoria por 
algunos cual la de un padre de la 
humanidad.

La obra de este fracasado gue­
rrero fué la creación de una Com­
pañía de religiosos sin religión, 
pero escudados en la católica, y 
cuyo fin principal queda fielmente 
reflejado en estos párrafos que 
recojo de un libro traducido del 
portugués por D. José Antonio 
Torres, y que lleva como titulo: 
«Retrato de la llamada Compañía 
de Jesús», dice así: «El objeto prin­
cipal de esta Compañía, es el bus­
car el enriquecimiento de sus 
miembros, aceptando todos los me­
dios por antinaturales que sean; la 
ambición, el orgullo y la soberbia, 
conjuntas ala más resabiada hipo­
cresía, son las armas que, unidas 
al fanatismo, y para mayor escar­
nio al nombre de Jesús, les han 
servido para hacerse dueños de in­
mensas riquezas». En otro capitule 
leo: «La Compañía de Jesús se ali­
menta en el misterio, y es regida 
por constituciones que ordenan a 
sus miembros convertirse en cadá­
veres (perinde ae cadáver) para que 
nunca pueda ser interrumpida la 
armonía que prepara los aconteci­
mientos; la Compañía es poseída 
de una sed insaciable de riquezas 
que la hace ser comerciante, aban­
donarse a toda clase de indus­
trias y adoptar todo medio que se 
presente por indecoroso y contrario 
que sea a la religión, con tal de 
lograr su objeto; la Compañía ma­
niobra en el misterio y está eter­
namente fermentada en una ambi­
ción sórdida y criminal, y es regida 
por unas leyes cuyo objeto pricipal 
es matar el corazón en el indivi­
duo, y oportunamente su inteli­
gencia». Para dar una idea de las 
leyes porque se rige esta Compa­
ñía, resumiré yo algunas de las 
apuntadas ya por un escritor fran­
cés: «El que una vez se ha alistado 
al estandarte de San Ignacio, de 
cualquier modo que sea, ya por 
elección, ya por casualidad, de 
grado o por fuerza, debe sustraerse 
a todo otro soberano y a toda otra 
ley, hasta de la natural; no respe­
tará a nadie si no se lo manda su 
supremo jefe, a quien tiene obliga­
ción de venerar sobre todas las 
cosas, cuyas palabras y acciones 
tienen el deber de alojar y sostener 
por muy contrarias que sean a la 
naturaleza; serán enemigos de la 
orden, todos los que lo sean del 
General, y se les procurará inco­
modar y perder por todos los me­
dios imaginables».

Este es, hecho al grosso modo, el 
retrato de la Compañía que, funda­

da por Iñigo de Loyola en 1540, 
fué aprobada después por los Papas 
Paulo III y Julio III, y cuya diso­
lución ha sido decretada por se­
gunda vez en España por el Go­
bierno actual. La primera vez lo 
fué en virtud al decreto firmado 
por Carlos III, a instancias del 
Conde de Arandá, el día 27 de 
Febrero del año 1767. Algo más 
tarde, el Papa Clemente XIV firmó 
la disolución de la Compafiía, 
yendo a purgar tal delito al valle 
de los justos por obra y gracia de 
un veneno; ya posterior, la Com­
pañía tuvo la habilidad de hacerse 
renovar oficialmente por el Papa 
León XII.

En mi anterior articulo, dije que 
la medida de disolución ha sido 
tardía y que resultará ineficaz en 
tanto persista el actual sistema 
capitalista de producción, por los 
motivos siguientes: primero, ha 
sido tardía en lo que a incautación 
de sus bienes afecta, porque se les 
dió tiempo sobrado para poner a 
buen recaudo lo único de valor que 
pudiera incautárseles, y segundo, 
resultará ineficaz por el conocido 
motivo de que, disueltos, sólo serán 
los jesuítas ensotanados.

¿Pero es que hay alguien que 
ignore todavía que la secta más 
importante del jesuitismo vive 
esparcida por el mundo de los se­
glares?

La habilidad suprema del jesuíta 
ensotanado, ha sido la de hacer de 
cada uno de su educando de talento 
o de dinero, un jesuíta más que 
anda suelto por el mundo. El jesui­
tismo con su hipócrita habilidad, 
ha logrado hacer una secta tan rica 
en bienes y astucias, que han con­
seguido tener bajo los tentáculos 
de la fatídica araña negra que for­
man, todos los hilos que hacen mo­
ver a su capricho el complicado 
mecanismo de las finanzas del 
mundo civilizado; asi es, que queda 
demostrado que la aparente disolu­
ción será ineficaz, en tanto ptr- 
sista el actual sistema capitalista 
de producción; pues no sólo Es­
paña, sino que todas las poten­
cias financieras de Europa, viv|n 
hoy, quieras que no, sometidas a|u 
humilde soberbia.

El jesuitismo ve en el pueblo «- 
pañol a un enemigo; tratará fie 
aplastarle. ¿De qué modo? Haciep- 
do perder el equilibrio a sus Go­
biernos por medio de la «super­
población relativa». Pero a pe|ai 
■de- todo auguro que- están equivo­
cados.

Francisco González Meoa.
Madrid y Febrero de 1932.

Los siete sabios de la
Compañía

।El padre Pérez de! Pulgar!.... El 
director del Observatorio del Ebro.....
Hasta siete grandes sabios tenían los 
jesuítas en España. Y hay que oir las 
agudas lamentaciones de esos sinies­
tros corpúsculos de la nube negra que 
se deshace. «¿Como es posible que de­
jemos escapar a gente tan importante? 
¡Qué vergüenza para la República!»

No hay que olvidar que una gran 
parte del clero español está encanta­
da con la disolución de los jesuítas, 
aunque no sólo no lo dice, sino que 
se indigna. El clero francés es máá 
franco. Exterioriza, como puede, sil 
odio a la Compañía de Jesús. Nq 
hace lo que «El Siglo Futuro»,que sej 
frotaba sus santas manos cada vez qua¡ 
les pasaba algo a los Jesuítas y, al 
mismo tiempo, elevaba sus divinos1 
ojos al espacio para pedirle a Dios 
compasión para esos desgraciados sec-¿ 
tarios, que no saben lo que se hacen.

El padre Pérez del Pulgar..... E1J 
director del Observatorio del Ebro..... '
Los siete sabios desahuciados..... No­
sotros también contamos con hom­
bres de talento. Con hombres que en 
el fanatismo clerical execraba y pre­
tendía retirar de la circulación cuando 
hacían demasiada sombra a la orto­
doxia imperante. Los extramuros del 
catolicismo en la historia tienen tam­
bién sabios, ¡pobrecitos! Lo malo es que 
al que Salía lo quemaban en la plaza pú­
blica, por saber lo que no debía haber 
aprendido; y entre el terror de las pi­
ras y la absorción diplomática de la 
orden ignaciana hemos ido pasando 
los siglos, hasta que un dia se le ha 
ocurrido a España dejar sin comuni­
dad al padre Pérez del Pulgar, al 

director del Observatorio del Ebro, y 
a los demás sabios de la Compañía. 
Perb nada más que sin comunidad. 
Porque todos pueden seguir siendo 
sabios y sacerdotes en España. Lo 
único que no pueden seguir siendo es 
jesuítas.

' Si el padre Colomá, mártir en la or­
den se hubiera encontrado con esta 
disolución, hubiese saltado de gusto. 
Y la primera novela Suya habría si­
do una crítica desenfadada desús 
antiguos hermanos. Otra Currita Al­
bornoz; pero con sotana.

La República no quema ni persigue 
a nadie. Muchos de los perjudicados 
por ella, en cambio, encenderían de 
nuevo las hogueras de la Inquisición 
CÓn el fin de reducirlos a cenizas, en 
nombre de la piedad cristiana.

RIMAS FU6ACES

Fiebre amarilla
Tiembla el mundo, 

con trepidar tremebundo, 
por la horrible pesadilla 
de un profundo 
mal, que es la fiebre amarilla.

En Oriente 
se está matando la gente 
en voraginosa guerra, 

• que aunque aterra 
a todas las opiniones, 
la potente 
Sociedad de las Naciones 
no logrará echarle tierra 
por muchos pactos que inventen. 
Pobrecillos 
esos seres amarillos, 
que en recíproco escabeche 
buscan la muerte con saña, 
henchidos de mala... entraña.
(Que aproveche...) 
¡Loca honrilla!... 
¡Maldita fiebre amarilla!,..

No se marcharon contentos 
los trallazos ignacianos.
El dejarlos sin conventos 
(cuarteles de milicianos) 
fué para ellos el busilis 
del decreto...
¡Vaya bilis 
que tragaron los hermanos!...
Sí que ha sido de respeto 
este andar «de-coronílla»... 
¡Vaya bilis! ¡Vaya aprieto!... 
¡Menuda fiebre amarilla!...

Gran novedad de París: 
Duntkowski, el ingeniero, 
pretende dar un mentís 
a quien diga 
que el oro no es hacedero. 
Puede que obtener consiga 
el codiciado metal 
amarillo;
pero de manera tal, 
que quizá no logre el brillo... 
con la redención social.
Técnicos y autoridades, 
con avidez y emoción, 
siguen la prueba en cuestión 
por si hay probabilidades... 
(Que las hay, de una explosión). 
¡Oro sintético!... ¡Grato 
en el plato!...
¡De perilla!...
Pero va a ser más barato 
que la misma calderilla!... 
¡Y adiós (afiebre amarilla!

José I<als González.

EPISODIOS DE MARRUECOS

El cerco de
Cobba-Darsa

Cada vez que pienso en el terri­
ble espectáculo que ofrece el deso­
lado campo de batalla después de 
varias horas de lucha encarnizada, 
una nube de tristeza cruza por mi 
pensamiento y germina con rapi­
dez en todas las fibras de mi cora­
zón palpitante.

Era el l.° de Julio de 1924. Esta­
mos en la zona occidental de 
Marruecos y en el campamento de 
Vad-Lau. El corneta toca diana 
más temprano que de costumbre; 
los soldados, siempre fieles, nos 
levantamos rápidamente; después 
de tomar un poco de agua dorada, 
que allí lo llaman café, nos forman 
con fusil y correaje, las cartuche­
ras repletas de cartuchos, la bolsa 
de curación bien guardada, que es
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un objeto muy necesario; contiene 
gasas para curar heridas, y vamos 
al combate. Es el primero dé la 
serie de ellos en que he tenido que 
batirme cbn los moros.

Al nacer los primeros albores de 
la aurora, rompemos la marcha en 
dirección a la sitiada posición de 
Cobba-Darsa; el Capitán nos invita 
para que cantemos el himno del 
regimiento; unos obedecemos, 
otros opinan que no es hora de 
cantar.

Era una hermosa alborada; los 
primeros rayos del candente sol de 
Marruecos, dibujando en el hori­
zonte una faja de fuego, empezaba 
a disipar la bruma cenicienta que 
envolvía las cábilas cercanas.

Sobre el purísimo azul ds un 
cielo sin nubes, se destacaba la 
posición sitiada. La brisa de la 
mañana agitaba blandamente el 
follaje de los matorrales de la 
campiña.

Entre estos ruidos que producé 
la Naturaleza al despertar, se oían 
los tiros de fusilería de nuestros 
compañeros sitiados que, a pesar 
del estado de desesperación que el 
hambre había creado en ellos en 
el curso de varios días, se batían 
con denuedo, dispuestos a morir 
antes que rendirse al invasor.

Llevamos media hora de marcha; 
nos mandan desplegar en guerrilla. 
El peligro está próximo. Es el mo­
mento más triste, más cruel. En 
nuestro semblante se dibuja la 
amargura ¡que a nuestro corazón 
envuelve; la imaginación se obsti­
na en evocar recuerdos que en 
vano tratamos de alejar. Antes de 
empezar el combate, se siente 
cierto pesar ingrato; durante la 
lucha se recobra la normalidad 
habitual; no se siente nada; el valor 
se impone adueñándose de nuestro 
ser; la cobardía ño existe.

La Historia infiltra y desenvuel­
ve en la juventud la admiración 
por la guerra, la que nos inculca 
desde niños; desde la temprana 
edad, la idea de que el Dios de los 
ejércitos decreta las batallas. Nos 
enseña que la guerra es el cumpli­
miento de una ley fatal, cuyos efec­
tos se dejan sentir de tanto en 
tanto como se dejan sentir los de 
las tempestades, los de las inunda­
ciones, los de los temblores de 
tierra. Que la guerra lleva apare­
jados horrores y desastres.....

Sí, nada más cierto; pero la 
humanidad siempre halla compen­
sación en la magnitud de sus re­
sultados; el individuo, en la aureola 

. de gloria que nos deja o en la sa­
tisfacción intima del deber cum­
plido. ¿Cabe imaginar muerte más 
hermosa que la de quien cae en el 
campo de honor? ¿Inmortalidad 
más noble que la inmortalidad de 
los héroes?

Llegamos al pie de loma artillera, 
donde guardamos en reserva una 
parte de la columna. A la izquier­
da se deslizan, serpenteando, las 
aguas del caudaloso rio Lau, que 
desemboca en el mar Mediterrá­
neo, ya próximo. Loma artillera 
es el sitio elegido por los artilleros 
para emplazar los cañones.

Avanza la mayor parte de la 
columna; los regulares, valerosos 
y aguerridos, delante de todos, se 

arrastran como serpientes, perfec­
tamente desplegados, en dirección 
a las sendas por donde es más fac­
tible subir a la posición sitiada. Se 
oye el tiroteo a discreción cada 
vez más deprisa.

El enemigo, atrincherado y pre­
venido de antemano, hostiliza a 
nuestra tropa con valor y furia. 
El terreno y la suerte les protege; 
están en la ladera y dominan con 
una ventaja horrible, por cuya 
razón nos causa un enorme número 
de bajas.

La artillería dispara sin cesar, 
sembrando la muerte en el campo 
enemigo. Los aeroplanos lanzan 
bombas al espacio, siempre con 
tacto certero. Las ametralladoras 
disparan al compás. En las trinche­
ras enemigas se oían los lamentos 
de los sitiadores que, con las ansias 
de la muerte, formulaban gritos 
guturales e incomprensibles. El 
ruido es imponente, atronador; la 
línea de fuego se refuerza poco a 
poco; la pelea es temeraria, pero 
nada les arredra a estos malditos 
hijos de Alá, que resisten las embes­
tidas con un valor extraordinario.

Llevamos siete horas de lucha 
sangrienta, y los dirigentes de la 
columna, con razón harto fundada, 
desesperan de lograr el objetivo.

El sol va declinando visible­
mente; se recibe orden de retirada., 
y las fuerzas inician la marcha en 
dirección al campamento. Las re­
tiradas son más peligrosas que los 
avances. El enemigo, que se da 
cuenta, se repliega audaz y nos 
ataca en distintas direcciones.

Mi compañía, que no ha tomado 
aún parte activa en el combate, le 
toca proteger a la fuerza que se 
retira; desplegamos en guerrilla 
rápidamente, y, cuerpo a tierra, 
nos batimos como buenos reclutas. 
Los moros, cada vez más próximos, 
atacan con ímpetu.

El estruendo de los disparos re­
petidos por los ecos de los vecinos 
montes, el humo y la gritería y las 
voces de animación unas veces, y 
de espanto y dolor otras, compo­
nían un conjunto que formaban un 
contraste horrible con la ordinaria 
tranquilidad de nuestros corazones 
hasta entonces tan poco avezados 
a la lucha.

Aquella retirada resultó desas­
trosa por no hacerla con la organi­
zación y el reglamento debido; tal 
vez por ignorancia, tal vez por co­
bardía de los dirigentes, fué una 
fuga; todos corrían a la desbanda­
da. En vista de tal desorden, y 
viendo los Oficiales de mi batallón 
que el enemigo trataba de copar­
nos cortando la parte de columna 
que nos batíamos, nos mandaron 
retirar a paso ligero.

Lá retirada se verificó con vistas 
a la cobardía; nadie se ocupaba de 
nadie; en la imaginación de los com­
batientes, en extremo valerosos 
horas antes, sin duda obraba al 
instinto de conservación. El ene­
migo, astuto y traidor, se recorría 
y nos atacaba por ambos lados; 
corrimos unos siete kilómetros 
mientras a nuestros oidos llegaban 
ayes lastimeros y el silbido de las 
balas.

Extenuados, rendidos, llegamos 
a la cúspide de un cerro que divide 
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la senda que al campamento nos 
conduce; en aquel lugar nos arro­
jamos al suelo obligados por la fa­
tiga que produce la vertiginosa 
carrera emprendida. Entre la vio­
lenta respiración olmos la melodía 
del himno de la Legión cantada 
por unos doscientos legionarios 
que, desembarcados aquella misma 
tarde, salían en auxilio de la co­
lumna perseguida. Después de 
tomar algunos alientes, reanuda­
mos la marcha pausadamente has­
ta el campamento, al cual llegamos 
al anochecer.

(Continuará).
Desato Oeroeoda Torres.

Presidente del Comité Radical.

Chueca, Febrero 1952.

DESDE EL TOBOSO

El Caciquismo.
Hace tiempo que había contraído 

ante mi conciencia el compromiso 
de hablar en este pueblo franca y 
lealmente del caciquismo español, 
movido en parte por la confusión 
que aquí reina acerca del estado 
político de España, por efecto, sin 
duda, de la crisis de cultura que pa­
dece la masa trabajadora, siendo los 
principales culpables los que alar­
dean de cultos y blasonan de paci­
ficadores de pueblos, creyendo con 
eso dar cumplimiento a uno de los 
deberes de ciudadanía, pues yo creo 
que cumplir dichos deberes es decir 
la verdad allí donde puede decirse 
sin cortapisas ni coacciones.

Los establecimientos de esta capital, cuya relación abajo detallamos, 
obsequian a sus clientes con los cupones

‘‘PRIMA MERCANTIL.*4
Coleccionándolos, obtendrá grandes beneficios y economías, según se detalla en las libretas que 

gratuitamente pueden recogerse en los Establecimientos que regalan dichos cupones

‘‘PRIMA MERCANTIL “
y que son los siguientes:

Hotel Imperial.—Cuesta del Alcázar.
Hotel Comercio.—Comercio, 70 y 72.
Pensión Santa Clara.—Armas (esquina a Zocodover).
Heliodoro Martín Galán, Sucesor de M. Moro.—Bazar.

Comercio, 48.
Nuevo Bazar Moreno.—Comercio, 41.
Camisería Imperial.—Comercio, 19.
Sucesor F. Nodal.—Comercio, 63 y 6o.—Camisería.
Justo Ruiz.—Armas, 16. —Comestibles.
Jesús S. Marín.—Belén, 1. —Comestibles.
Juan Prieto Ruiz.—Comercio, 31. —Zapatería.
Donato Rodríguez.— Martín Gamero, 16 y 18.—Pesca­

dería.
Celedonio Jiménez. —Santo Tomé, 27. —Comestibles.
Antonio Torán.—Sixto Ramón Parro, 7.—Comestibles.
Cirilo Bermejo.—Cuesta de Portugueses, 1.—Calzados.

Almacenes Talavera.—Zocodover, 1, 2 y 3.—Confeccio­
nes, calzados, etc.

Casa Labrador.—Magdalena, 2.—Confitería.
Casa Labrador, Sucursal.—Zocodover, 33.—Confitería.
Manuel Ortiz.—Comercio, 66 . — Efectos Militares y 

Sombrerería.
Vicente Moreno.—Belén, 5.—Ferretería.
Daniel Lucas Fraile.—Zocodover, 9.—Fotografía.
Empresa Galiano.—Autos a Madrid.
Cecilio Martín Díaz.—Tendillas, 30.—Confitería.
Juan Grande. —Comercio, 26.—Mercería y Perfumería.
Marciano López Cortés.—Comercio, 77.—Mercería.
Aureliano Huertas.—Comercio, 60.—Muebles.
Angel López, Sucesor de Pinilla.-Comercio, 2.-Sastrería.
Vicente Ruiz.—Cuesta del Alcázar, 22.— Sastrería.
Hijos de P. Mora.—Comercio, 9. —Sombrerería.

Comprar en los Establecimientos en cuyos escaparates veáis los anuncios de “PRIMA MER­
CANTIL", y exigid un cupón por cada cincuenta céntimos de compra que efectuéis.

j¡¡Coleccionar los cupones PRIMA MERCANTIL!!!
ÍW MtKCAWL 5- A

Avenida Peñalver, 19, y Víctor Hugo, 1 
Teléfono 18547 

MADRID

Concesionario en esta capital:

D- GCWZA-lxZ
Cordonerías, 18.-Teléfono núm. 1 
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Ya sé que muchos no comparten 
este criterio por pensar que hay 
Verdades que^es'mejor callarlas, por 
aquéllo de que la ropa sucia debe 
lavarse en casa. Pero los que ésto 
sostienen se olvidan de que en casa 
(en El Toboso), no puede tampoco 
lavarse ningún trapo sucio, o por lo 
menos, no puede ponerse a secar al 
sol de lafcrítica de algún tiempo a 
esta fecha.

Los grandes ciudadanos españo­
les saben poco o nada de lo que era 
el caciquismo en los pueblos, de este 
monstruo social que vivía de las 
libertades de los hombres, de la paz 
y el bienestar de los pueblos.

El caciquismo era como una má­
quina de grandes proporciones con 
una gran rueda de engrane en el 
centro, el Poder central, y una mul­
titud de pequeñas ruedas en el resto 
de la nación, los Poderes locales, 
todos unidos por un complicado 
correaje que los movía mutuamente.

Las ruedas locales—los Ayunta­
mientos-sostenían el Poder cen­
tral, las oligarquías y los Parlamen­
tos de mayorías ficticias. ¿Cómo? 
Había tres procedimientos. El más 
importante era la falsificación de los 
censos electorales. Se privaba del 
voto a los enemigos políticos, y se 
duplicaba el de los amigos. Ésta 
mixtificación del sufragio lindaba a 
veces en lo bufo; no era raro trope­
zar con electores de la edad de la 
lactancia, siempre emparentados 
con los adictos a las autoridades 
locales, que ya gozaban del derecho 
del voto.

La resurrección de los muertos 
era electoralmente una argucia pica­
resca practicada en todas las elec­
ciones. Las religiones sustentan en

MUEBLES 
de gusto, sólidos, artísticos

A JL O J*ZC T JXT O
CAMAS de la Buena suerte, 
doradas, niqueladas, bronce y níquel.

y DtíFACMO uticos

TRINIDAD, 5. Teléfono, 86.-TOLEDO
la fe la doctrina de la inmortalidad 
del alma; el caciquismo, más prác­
tico y menos ambicioso, se confor­
ma con una inmortalidad intermi­
tente. Los muertos, con una ligera 
ayuda de los caciques locales, ama- 
ñadores de los censos, se levanta­
ban solos e iban a Votar espectral­
mente. No, la política española no 
tendrá redención posible mientras no 
se respete el voto de los adultos, y 
mientras no lancemos y sostenga­
mos enérgicamente el grito de ¡abajo 
los muertos!

Un segundo procedimiento para 
ganar unas elecciones, era el repar­
to de mercedes y de injusticias; 
para los amigos, los empleos, pre­
ferencias y exenciones contributi­
vas; para los enemigos, los impues­
tos onerosos, las persecuciones, las 

multas, la implacable hostilidad. Se 
talaban los árboles del adversario, 
se maltrataban sus bestias, se da­
ñaban por todos los medios sus in­
tereses. Había pueblos donde para 
Votar contra el candidato oficial, era 
menester un Inmenso heroísmo. La 
gente se retraía de él, confiaba, 
temía, prefería soportar mansamen­
te el caciquismo que exacerbarlo 
con la oposición. Todo el mundo 
hablaba en Voz baja; había espías 
del Alcalde y en algunos pueblos 
bandas de matones. El deber de 
Votar era a veces la esperanza de 
emanciparse del caciquismo local; 
pero también el peligro, la exposi­
ción a la represalia, el acibaramien- 
to de la vida.

El tercer procedimiento, si los dos 
anteriores coordinados no bastaban, 
era la violencia brutal, la guerra 
armada coaccionando con su pre­
sencia o con su intervención la libre 
Voluntad de los electores, la exclu­
sión arbitraria de los votantes, la 
¿otura de urnas, el pucherazo, todas 
$s artes de la ilegalidad aliadas al 
oso y abuso de los instrumentos de 
la ley del Poder.

A cambio de estos servicios que 
fis ruedas locales prestan a la rueda 
< entral, ésta, el Gobierno, les otorga 
< srta blanca para ejercitar el favori- 
t smo y la opresión, el privilegio y 
I i persecución, el reparto del botín 
< »n los amigos y las extorsiones 
dfcsenfrenadas con los adversarios. 
Muchos de estos pueblos españoles 
sbn prósperos y ricos; la tierra está 
bastante bien repartida; se advierte 
una holgura general.

Los ingresos de muchos Ayunta­
mientos son cuantiosos, elevados 
los tributos locales, considerables 
los rendimientos de las fincas comu­
nales. Y, sin embargo, el abandono 
es patente. Ño hay escuelas (y donde 
las hay están sin material) ni cami­
nos transitables, ni sanidad, ni nin­
gún servicio eficiente. ¿A dónde van 
todos esos ingresos? No se sabe.

En los Ayuntamientos no hay fis­
calización; son fortalezas cerradas 
inexpugnablemente al enemigo; si 
no bastaban los amaños del censo y 
la coacción electoral para impedir 
que penetrasen en ellos hombres del 
bando contrario, se disolvían los 
Ayuntamientos o se hacía imposible 
la gestión de los Concejales fiscali- 
¡gadores. Así la Hacienda pública 
quedaba a merced de los represen­
tantes locales del caciquismo, bajo 
fe salvaguardia del oligarca de 
Madrid.

El Estado español, no sólo no 
amparaba a la inmensa mayoría de 
tbs españoles, sino que los vejaba, 
los perseguía, los esquilmaba; se 

hacía odioso e insufrible. Era un 
Estado para unos cuantos cons­
tituido contra todo el resto. Pero los 
pueblos perdidos entre montes, lejos 
de las vías férreas y del derecho 
universal, necesitaban que alguien 
oyera sus quejas, que cerca del Es­
tado oficial hubiera hombres con 
quienes comunicarse, a quienes la­
mentarse, de quienes esperar una 
palabra de consuelo o Un poco de 
solidaridad. En el caciquismo está­
bamos complicados todos los espa­
ñoles, unos por acción y otros por 
omisión e indiferencia. ¡Qué expre­
sión de escepticismo la de esos 
hombres remotos cuando veían lle­
gar a un candidato nuevol Se mar­
chará, triunfante o vencido—pensa­
ban—y no se volverá a acordarde 
nosotros. Así solía ser; el viajero 
electoral, tornaba a hablar de vez en 
cuando retóricamente del caciquis­
mo en Madrid. Pero sus víctimas se 
quedaban allá aisladas entregadas a 
los desafueros del poder local. 
¿Cómo sorprenderse de que la Re­
pública fuera recibida con alborozo 
en los pueblos españoles por las 
víctimas del caciquismo y que éste 
cayera como castillo de naipes, al 
sentirse sin la base central?

Malo sería entrar en casa de Pi- 
latos; pero por el momento se salía 
de casa de Herodes, y hasta los en­
fermos se sienten mejor cambiando 
de postura, aunque el mal siga sien­
do el mismo. Y en España sigue 
siéndolo, y todo por la ineptitud e 
ineficacia de arriba que engendraban 
malestar e impaciencia abajo. A esta 
impaciencia y malestar, ¿cómo se 
ha respondido en toda ocasión? No 
extirpando las dolorosas causas, 
sino invocando farisáicamente los 
principios de autoridad y orden, 
para arrojar plomo mortífero a los 
que pedían pan, para tratar con in­
justa violencia a los que solo deman­
daban serena justicia. Así, levantando 
muros de terror y de brutalidad in- 
comprensiva al paso desosegadas 
aspiraciones nacionales, se han pro­
ducido y acumulado en todo el país 
fermentos de revolución. Sin que­
rerlo, sin darse cuenta, obrando al 
revés de lo que era su intento, las 
clases directoras de España han co­
laborado a la verdadera revolución 
desde arriba. Son los únicos revolu­
cionarios, Los otros se limitarán a 
recoger en el arroyo la revolución 
que. los gobernantes les darán 
hechas.

OrtaMbar Fernández.
Obrero.

Toboso y Febrero de 1952.

DE INTERES
Le será comprobar el excelente 

servicio que presta en su extenso 
artículo Colonial

RAFAEL GIMENEZ
En Tornerías, 5 y Hombre de 

Palo, 21.

EN El HOSPITAL CIVICO MILITAR
¿Se administra bien?

Vienen los periódicos expresando 
la labor que en todos los Estableci­
mientos Benéficos se realiza, con 
respeto a administración.

Sin temor a equivocarme, puedo 
anticipar que en este Hospital Cívi­

co Militar, se sigue la misma táctica 
que con el régimen caído.

A título de curiosidad y sin pro­
fundizar, me he informado; se me 
ha contestado lo que presentía.

Las Hermanas, son las que lo ma­
nipulan, las que llevan y traen, las 
que se adueñan de todo, las que 
prescindiendo de su ideal que debe . 
ser el dolor, se convierten en amas 
de llaves para engrandecer y enri­
quecer la Congregación.

¡Que economizan! ¿Hay quién lo 
dude? ¿Pero son las economías para 
la Diputación? ¿No están obligadas 
a defender los intereses del Estado 
o de las Diputaciones, que son las 
que sostienen este ejército de inuti­
lidades? ¿Por qué no lo hacen? 
¿Saben los Sres. Diputados, los mi­
llones que tiene la Hermandad de 
San Vicente de Paul? ¿Proceden del 
sacrificio, de la modestia, de la hu­
mildad, de lo que se atormentan, de 
la miseria, de la caridad; ó de la 
explotación de virtudes que desco­
nocen?

El resultado que ha publicado el 
Establecimiento de Reunidos, ¿no es 
de una lógica aplastante, y de una 
demostración de culpabilidad? ¿Es 
que no se puede hacer lo propio en 
los demás Establecimientos? ¿Lo 
impide la presión cavernícola? Lo 
que perjudica, no sirve revestirlo de 
una bondad y un valor que no existe. 
Los centros benéficos, deben contar 
con personal que pueda ser destitui­
do cuando en responsabilidad incu­
rran. No con Hermanas que nadie 
pudo conseguir echarlas. De aquí el 
miedo de meterse can ellas; son 
muchos los casos de salir los Supe­
riores por su culpa.

Hoy la República precisa de ciu­
dadanas y ciudadanos de sangre 
viva, seres que miren frente a frente, 
con respeto, con gallardía y con 
ánimos de consolidar este régimen, 
encargado de aplastar lo absoluto y 
lo irresponsable.

Si la Diputación se decidiera a 
poner enfermeras laicas, obligando 
a cumplir exactamente lo que el Re­
glamento exige sin ambiciones de 
colocar a nadie por favoritismo, 
para sin miramientos eliminar a la 
que fielmente no cumpliera su come­
tido, daría un paso tan firme y efi­
caz, que sería el sueño dorado para 
de una vez desapareciera, lo que 
pasando por bueno, tan malo resulta.

Todo es querer, y la Comisión 
Gestora debe querer, hay muchos 
que sin hablar llevan meses esperan­
do que quisieran, el pueblo con ca­
riño les eligió esperando ser corres­
pondido; nobleza obliga, el que sabe 
sacrificarse por los demás, vive en 
el alma de todos.

Destruir lo que agobia y aniquila, 
es ¡querer! Edificar de nuevo, es 
¡querer! Redimir al que toda su Vida 
la lleva pegada a la cruz, es ¡querer! 
Querer a los pueblos, a la Provincia 
y a España entera, es la labor re­
publicana que realiza nuestro diligen­
te Diputado Sr. Aldaraví, su lucha 
significa, lo deseamos^ lo que vota­
mos, lo que conseguimos, lo que vi­
vamente siente, querer así, es 
¡Querer República!

J. G.

JAMONES Serrano y del País.
Montanches, Lugues y Asturiano a 

precios baratísimos.

C a s a DÍAZ

Zocodover, 46

—= LOS ANUNCIOS EN ESTA SECCION SON A PRECIOS ESPECIALES Y DE GRAN UTILIDAD =

Hotel IMPERIAL
ESPLÉNDIDO COMEDOR

INTÉRPRETES Y COCHE
A TODOS LOS TRENES 

Carlos V, 7 (antes euesta del Alcázar) 
Teléfono 8.-TOLEDO

VENTA DEL 
Cl RCO ROMANO 

CASA DE PATRO 
ESPECIALIDAD:

Perdices estofadas, 4,50 ptas. una.
Teléfono 74.-TOLEDO

CASA LÓPEZ 
44, Zocodover, 44 

COMPRE EN ESTA CASA 
Y VERÁ LOS 

ÚLTIMOS MODELOS DE LA MODA

Víctor Sánchez Beato
Sucesor de Cirilo Ormaehea 

CADENAS, 16. Teléfono 121.-TOLEDO 
Telegramas: SANCHEZ-BEATO 

Cuartos de baño completos, 315 ptas. 
La casa mis surtida en Ferretería y Balería do cocina.

AGUSTÍN GÓMEZ ESPINOSO
Habilitado de Clases Pasivas. 

Representaciones de Ayuntamientos. 

Cristo de lá Luz, núm. 30

ORDlflHRlO H MHDRID 
SERVICIO DIARIO

Portugueses 6.-Teléfono 516.

Talleres de Clavazón de todas clases

Bajada al Corral de Don Diego, 3.-Toledo.
Loza, Cristal, Juguetes, Artículos para Regalo. Flores Artificiales

ESTA ES LA CASA MAS SURTIDA Y LA QUE MAS BARATO VENDE

Lechería

“LA BÓVEDA"
PORTUGUESES, 4

Preferida por el público distinguido

DESPACHO DE CARNES

C0RF^ALE5
Mercado de Abastos, 17 y 18 

ESPECIALIDAD EN CORDERO

HIJO DE ACISCLO CASTELLANOS
AZACANES, 4.-TOLEDO

Se envía catálogo gratis a quien lo solicite.

Gran Tintorería al Vapor 

Félix Pascual Martín. 
DESPACHO: Calle de la Feria, 5. 

TALLERES: Calle de la Zarzuela, 4.
TOLEDO

LOTOS EN VEINTICUATRO HORAS

CEUIERTO “BSLBID“
ES EL MEJOR Y MAS BARATO

Paseo de la Rosa, 28.
TOLEDO

ÉL gügfl GLGfO
Primera casa de transportes. Camiones y 
camionetas para toda clase de transportes 

ELOY SAN SEGUNDO
Martín Bamero, 22 y 29. TOLEDO. Teléf. 264

Ca.fé-Ba.i' 'Toledo
Especialidad en MARISCOS

--------- ------ ZOCODOVER, 45 ----

Si necesita comprar MUEBLES 
vea los grandes surtidos que 
presenta MONTES 

BELÉN, 5, 7 y 8

CAFES
De penetrante aroma y exquisito 

paladar, tostados diariamente al na­
tural y torrefactos.

RAFAEL GIMENEZ
Tornerías, 5 y Hombre de Palo, 21

MUEBLES DE LUJO. FERIA, 17.-TOLEDO
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SEMANARIO REPUBLICANO, ÓRGANO DEL PARTIDO RADICAL Y DE LA JUVENTUD

¡Chis... pazos!...
¡Cuidado con ese Hospital!...

¡Dad de comer al hambriento!, 
¡al enfermo se le cura!
¡y ayudad al desvalido!...
¡¡Esa es la religión pura!! ..

* * *
Se ha descubierto una cosa 

que ocurre en el Hospital. 
¡Es impropia de hombres cultos 
ni de persona formal!

Es un Mediquillo nuevo 
que se da bastante pisto, 
y cuando iba a operar 
llevaba en la blusa un Cristo.

¿Qué es eso de hacer allí 
lo que cada uno quiera?... 
¡Hay que respetar el régimen 
y no ponerse tan fiera!

Usted no puede ostentar 
en su blusa un atributo; 
ni de iglesia, ni de nada... 
(y no se ponga tan bruto).

En la calle, lo que quiera, 
pero con mucho cuidado; 
no sea caso que le zurren... 
(y está muy bien empleado).

Y si no, hay un camino 
que está libre y expedito. 
¡No queremos gente nea, 
y menos un jesulto!...

También existe otro Médico 
(vergüenza me da contarlo) 
que hace secar al enfermo 
en vez de procurar curarlo.

Y el que se siente rebelde 
éste incurre en grave falta; 
con muy mala... picardía 
no tarda en darle de alta.

A otro que también le digo 
que aquí maldita la falta, 
y como otra vez reincida 
habrá que mandarle a Bata...

¿Qué pinta allí el Director?... 
(pues lo que una vieja en misa); 
¡si no le salen las palabras 
del cuello de la camisa!...

Quien manda allí yo lo sé: 
un seflor alto y delgado; 
¡ah, si yo mandara algo, 
a la calle le había echado!

La cosa tiene su origen; 
(aquí hay gato en la talega), 
pues que es un Visitador 
amigo suyo y colega...

¡Esa^Comisión Gestora 
pierde mucha autoridad 
con esos Visitadores 
que no hacen nada de verdad!

Mientras no haya un Director 
que sepa su obligación, 
siempre habrá en el Hospital 
quien haga conspiración...

Es un modesto consejo 
que doy a la Comisión...

Camarón.

Todas las señoras que se administran bien, antes 
de hacer sus compras, consultan precios y calidad 
en las Casas

ZR, E3 G- TJI X_i Ó TSF
Cuatro Calles, 11.—Teléf. 374

Santo Tomé, 6,-Te'éf. 215
Plaza de Capuchinas, -4-.—Teléf. «¿72

¡CICLISTAS!
No malgastar vuestro dinero, sin 
consultar antes la avería de vues­
tra máquina en ARRABAL, 10.

Gonzalo García.
Gran taller especializado en reparación de bicicletas.

Se compran bicicletas usadas de todas clases.

Se comenta
Que Románenos adelantará al 

Ayuntamiento las 180.000 pesetas 
precisas para llevar a efecto la 
reforma de la Puerta de Visagra.

Que hay a quien no le parece 
bien que sea de ese seflor de quien 
se eche mano para tal cosa.

Que todo se vuelve sacar incon­
venientes a la superficie.

Pero que lo que a algunos le pa­
rece mal es que la Comisión nom­
brada para gestionar ese emprésti­
to triunfe, después de las sonrisas 
maliciosas que daban como una 
tontería eso de encontrar en estos 
tiempos quien prestara dinero.

Y que el caso es estropear el 
asunto.

Que no falta quien nos atribuye 
a nosotros las coplas de una Murga 
que andaba por ahi este Carnaval.

Que nos tiene completamente sin 
cuidado el que tal cosa se suponga.

Y que en el supuesto de que hu­
biéramos sido nostros los autores 
de ciertas criticas, conste que no 
habría sido con el ánimo de tirar 
cantos escondiendo el brazo, pues 
eso y mucho más lo hemos dicho, 
lo decimos y lo continuaremos di­
ciendo desde estas columnas.

Que unos comunistas de Toledo 
han reclamado del Gobernador ci­
vil que arbitre medios para que a 
los parados se les den siete pesetas 
y media por día, casa y luz gratis 
y un billete de ferrocarril, para 
viajar en busca de trabajo.

Que el plan no puede estar mejor 
ideado.

Que para resultar más completo, 
hubiera estado todavía mejor re­
clamar, en vez del billete de ferro­
carril, un Citroen de muchos caba­
llos para llegar antes.

Pero, que no obstante sin Citroen, 
sin billete y sin casa ni luz, hay 
muchos que trabajan que harían 
por parar para agarrarse a las 
siete cincuenta y reírse de Jauja.

MANTEQUILLA FRAISORO
(Verdadera especialidad)

RAFAEL GIMENEZ
Hombre de Palo, 21

Del carnaval
Todos los bailes celebrados en 

Rojas estuvieron concurridísimos. 
Seis bailes, seis llenos.

La Plaza'de Toros y el Cine To­
ledo, como siempre.

La Juventud Radical, organizó 
tres bailes en beneficio exclusivo de 
sus socios y de los del Partido, que 
tuvieron lugar en el domicilio social.

Alcanzaron los tres una insospe­
chada brillantez, a la que contribuyó 
Visiblemente la actuación de la Ron­
dalla de la Juventud y en alguno la 
Banda del Colegio general Provin­
cial, y a la vista de este triunfo, se 
organizó un nuevo festejo para el 
domingo por la tarde, que estuvo 
aún más concurrido que los ante­
riores.

En suma, un montón de bailes, 
que es a lo que el carnaval Va que­
dando reducido, y un motivo para 
que los jóvenes y algunos viejos de 
ambos sexos se arrimen, en ocasio­
nes bastante más de la cuenta. 
(Claro que, en carnaval todo pasa).

Piel, venéreo y sífilis.

Dr. Dauden
Director del Dispensario oficial antivenéreo

CONSULTA:

Plaza del Corral de Don Diego n.° J
Enfermos nuevos:

Martes y sábados, de doce a dosj

Consulta especial a las cinco y medfe.

El 11 de Febrero
Actos conmemorativos.

El Partido Radical no podía dejar 
que pasara desapercibida la gloriosa 
fecha que recuerda la implantación 
de la primera República en España, 
y para conmemorarla, organizó una 
velada que tuvo lugar en el domicilio 
social, de forma algo precipitada 
por cierto, ya que todos estábamos 
en que en tal día prenunciaría su 
esperado discurso D. Alejandro 
Lerroux. Por ello, todo hubo de ser 
obra de la improvisación, y no fié 
posible, como hubieran sido los 
deseos de los organizadores, que ¿n 
la Veladada tomara parte alguno de 
los elementos madrileños destacados 
del Partido, ni tan siquiera alguno de 
nuestros Diputados, ya que en eSa 
fecha se encontraban en Barcelona.

Sin embargo, la buena voluntad 
suplió en parte esas colaboraciones 
que hubieran resultado estimables, 
y los oradores, todos de la localidad, 
pusieron cuanto pudieron por hacer 
grata la velada a la concurrencia.

Hicieron uso de la palabra el Pre­
sidente del Comité local D. Isabelo 
Perezagua, que ensalzó a los hom­
bres del 73, y, acertadamente, com­
paró las circunstancias de aquel en­
tonces con las presentes, para 
deducir que la República actual es 
inconmovible, a pesar de lo mucho 
que pueda laborarse en contrario.

Después hablaron nuestros corre­
ligionarios Amadeo Roig, AldaraVÍ y 
García, que supieron hacerse aplau­
dir por los concurrentes, y, por úl­
timo, el Sr. Asensi Maestre, Gober­
nador de la provincia, tuvo también 
unas frases breves alusivas al mo­
tivo que se conmemoraba, y que fue­

ron premiadas justamente con los 
calurosos y unánimes aplausos de 
los asistentes.

* * ♦
Después del acto que menciona­

mos, reuniéronse en fraternal cena, 
servida por el Suizo, treinta y cinco 
o cuarenta correligionarios del Par­
tido, entre los que no faltó la prime­
ra Autoridad de la provincia, el 
Alcalde de Toledo y el Vicepresi­
dente de la Diputación.

Hubo derroche de buen humor, sin 
que faltara algún que otro discurso, 
en el que se abogara por el engran­
decimiento del Partido y porque el 
año próximo, con igual motivo, se 
repitiera esta reunión fraternal con 
idéntico entusiasmo.

Realidad pedagógica.

A mi buen amigo y culto com­

pañero, Luis Pérez Martínez.

Decretada la reforma de las Es­
cuelas Normales, se pone al Maes­
tro en camino de llegar a lo que 
debió ser, a lo que ya es en las na­
ciones que marchan a la Vanguardia 
del progreso: el hombre que con su 
bagaje cultural, se ha creado una 
personalidad profesional, una cien­
cia con su contenido propio.

El Maestro, siempre escarnecido, 
humillado, hambriento si se quiere, 
fué un esclavo que vivió con la ver­
güenza de tener un título que no le 
garantizaba ni aun para ejercer con 
libertad su profesión, ya que para 
enseñar a «leer y escribió cualquie­
ra servía. Y esto, que daña los más 
íntimos sentimientos de la dignidad, 
fué una consecuencia de la falta de 
personalidad profesional. Y yo, que 
viví la Vida del Maestro rural, del 
Maestro que sufre y calla, y sentí 
los ardores de luchar por su eman­
cipación, no puedo por menos que 
ver en esa necesaria reforma el prin­
cipio de un futuro con amplios hori­
zontes donde el Maestro forme su 
caudal de ciencia, que le dará esa 
personalidad, y por ende le garanti­
zará su misión en el sublime ejerci­
cio de formar la masa ciudadana del 
mañana.

Era nuestra Pedagogía un com­
pendio de cosas absurdas que nada 
científicamente podía hacernos ya 
que esa ciencia para nosotros impli­
caba un resumen de algo de Anatoi 
mía, Fisiología, Psicología y algo, 
muy poco, de Metodología. Y nos 
hablaban mucho de su contenido 
propio que no vislumbramos nunca 
con claridad, puesto que faltaba la 
base esencial de aquellos estudios 
que daban origen a la Pedagogía. El 
Maestro salía de su Normal con 
muchos conocimientos geográficos 
e históricos, pero nada sabía del 
complicado proceso educativo del 
niño que se le tenía como motivo de 
deficiones bonitas y olvidaban el 
respeto que en conciencia debían a 
ese ser, que no era un germen, ni 
un hombre en miniatura, sino una 
realidad con su enorme personalidad 
que nadie respetaba, ni nadie cuida­
ba como si nada les importase. Y 
era hora de que ese caudal de Vida 
fuese tenido en cuenta y ello obliga­
se a crear una monopolización peda­
gógica que respetase al niño y lle­
vase a término la labor más trascen­
dental de la vida social. Y esto se 
logrará cuando el Maestro moderno 
conquiste, por el estudio, su perso­
nalidad profesional basándose en 
profundos conocimientos Filosóficos 
y Psicológicos.

Entonces los Maestros no serán 

los señores que cobran del Estado 
por enseñar a leer y escribir; enton­
ces serán los profesionales enco­
mendados de la más importante mi­
sión: la de formar la Vida del maña­
na, que será lo que sus elementos 
quieran. Y esos elementos sólo 
saldrán de la Escuela Nacional.

Maroelo Ataúlfo Arlza.
Maestro.

El Toboso y Febrero de 1932.

ZAPATERÍA

Comercio, 31.
Especialidad en la medida.

Esperando el día
—¡Qué contento está usted!
—Relamiéndome de gusto. ¿Le pa­

rece poco que haya llegado ya la 
verdadera proximidad del discurso 
de Lerroux?

—¿Pero usted es republicano?
—No, señor.
—¿Hombre de izquierdas?
—¡Menos!
—¿Ni siquiera liberal?
—El liberalismo es pecado.
—¿Tiene amistad con el jefe de los 

radicales?
—No le conozco más que de verle 

en los retratos.
—Entonces, ¿por qué está conten­

to? ¿Qué le importa lo que pueda 
decir Lerroux en su discurso?

—¡Mucho!
—¡Vamos a ver!
—En primer lugar, condenará esta 

situación.
—¿Cuál?
—Esta; la que ha creado la Repú­

blica,
—¿Y qué más?
-—Les dirá cuatro verdades a los 

socialistas.
—¡Ah!
—Defenderá la propiedad.....
—¡Basta! Lo que usted espera es 

algo así como un discurso de Gil 
Robles.

— ¡Hombre!
—¿Pero olvida usted que Lerroux 

tiene cédula de republicano de primer 
orden?

—Sin embargo.....
—Lo que quieren ustedes es provo­

car la traición de alguien. Y por ahora 
no hay traidores de categoría con 
quienes tratar.

—El convencimiento.....
—Un monárquico puede conven­

cerse de las ventajas de un régimen 
más libre y humano. Un republicano 
no puede agredir a un régimen conse­
guido en una plena y radiante revolu­
ción de conciencias, sin menoscabo de 
su dignidad de político y de hombre. 
Ni con Lerroux, ni con ningún otro 
político nuestro jugarán ustedes. A un 
lado, la miseria tradicional, la podre 
alfonsina; al otro, la gente de la Re­
pública. Mejor será que no vaya usted 
a oir el discurso. Una novena le sen­
tará mejor.

Pruebe la Salchicha fina de 
C a 8 a, DÍAZ 

exclusivamente de cerdo.

NOTICIAS

Suspendido el acto de Barcelona en el 
que D. Alejandro Lerroux había de pro­
nunciar su importante discurso, y anun­
ciado éste para el domingo próximo en 
Madrid, son muchos los correligionarios 
de Toledo que han mostrado deseos de 
acudir, ya que la proximidad lo facilita 
extraordinariamente aun a los más mo­
destos.

Convendría que, para poder fijar el nú­
mero de localidades que han de pedirse, 
los correligionarios y simpatizantes mani­
festaran su propósito con antelación.

Y! Victima de una enfermedad rapidísima 
ante la cual los esfuerzos de la ciencia 
resultaron inútiles, falleció en la semana 
última, D. Angel Conde Arroyo, persona­
lidad destacadísima en Toledo y la pro­
vincia.

El acto del sepelio, verificado el miérco­
les, constituyó una manifestación de duelo 
poco usual, por la enorme concurrencia, 
buena prueba de las amistades con que el 
finado contaba.

Desde estas columnas, reiteramos el 
más sentido pésame a la familia de don 
Angel Conde, especialmente a su hijo 
Agustín, particular amigo nuestro.

En el transcurso del ¡Carnaval, se ha 
destacado la actuación de la Rondalla que 
integran elementos de la (Juventud Radi­
cal, equipados con trajes originales que 
llamaron la atención.

Actuaron en varios pueblos de la pro­
vincia, y es de justicia hacer constar que 
en la Puebla de Montalbán fueron solíci­
tamente atendidos por autoridades y pue­
blo en general, que les dieron toda clase 
de facilidades y les agasajaron espléndi­
damente.

Felicitamos sinceramente a cuantos in­
tegran esta agrupación artística, por su 
triunfo, conseguido únicamente por el 
propio esfuerzo de sus componentes, jóve­
nes animosos que no desmayan, y que todo 
lo hacen llevados de su gran afición.

Según nuestros informes, el producto 
obtenido con el baile organizado por el 
Ayuntamiento y la «Unión Musical», a 
beneficio dé los parados, asciende a unas 
4.000 pesetas.

Esta cantidad se empleará integra en 
jornales.

FÚTBOL

Ayer domingo no hubo partido de fút­
bol, a causa del mal tiempo.

Estaba anunciado un encuentro entre 
«Escuela de Aviación» y el «Toledo», y 
con este motivo se daba como seguro que 
varios aeroplanos evolucionarían por el 
campo de juego.

Se anunciaba también que el balón serla 
puesto en juego por «Miss Madrid», y no 
se ha dicho que por «Miss España», porque 
ésta no se encuentra ahora por aqui cerca.

Pero seguramente estos acontecimien­
tos los presenciaremos el domingo, y quizá 
dé tiempo a escribir a «Miss Universo», 
que ya está designada, invitándola a que 
haga el saque.

NOTA ADMINISTRATIVA
(fagamos a los MHrlptoros de les pueblos 

que aún no lo hayan hecho, aa apresuran a 
abonar sus recibos da suscripción correspon­
dientes al trlmectro^úHtac.

Ello es muy importeote, pues es únicamente 
con estos Ingresos ssn Iss qus si periódico 
cuente, y si no llegan a nuectrc peder en tiem­
po oportuno, se oes creará uos situación insos­
tenible.

Advertimos qus a los suseriptsras que aún 
no ha satisfecho el torcer tricMctrc del afio 
anterior—no muchoe afertonadamcute—loe de­
jaremos de enviar el pariódieo a partir da pri­
mero de Marzo.

«VANGUARDIA»

Suscripción al mes. 0,50 ptas.

Idem al trimestre.. 1,50 >

Imp. de Rafael G. Menor.—Toledo.

Si III te ti Ni "lili MUÍ1
Hágalo, que es el mejor.

Julián Ayuso
^Toledo

Kálorica de Jabones Puros

FELIPE ROJAS
POZO AMARGO, 8.-TELÉFONO 170.-TOLEDO

ULTRAMARINOS FINOS CASAS DE ROJAS
ANGEL, 17 Y POZO AMARGO, 1©

Probad los CAFÉS tueste diario de estas Casas.


